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Proyecto productivo del 
cacao liderado por la Fuerza 
Aeroespacial Colombiana en 
el contexto de la seguridad 
humana*

Capítulo 5

Resumen: Este estudio analiza los factores que influyeron en los resultados del proyecto 
productivo del cacao, liderado por la Fuerza Aeroespacial Colombiana y concebido como 
una alternativa sostenible para la sustitución de cultivos ilícitos en el municipio de Cumaribo 
(Vichada). La investigación se desarrolló a partir de un enfoque metodológico mixto, que 
integró técnicas cualitativas y cuantitativas. Se recopilaron testimonios de actores invo-
lucrados en el territorio, complementados con una exhaustiva revisión documental. Esto 
permitió construir una visión más integral y enriquecedora del fenómeno estudiado. Los 
resultados demuestran que el proyecto ha contribuido a la reivindicación del desarrollo al-
ternativo a través del cultivo de cacao, fortaleciendo el arraigo territorial y brindando a los 
habitantes de Cumaribo la posibilidad de acceder a medios de vida dignos en un entorno 
más seguro y con mayores niveles de confianza institucional. Este proceso ha derivado en 
mejores oportunidades de crecimiento económico dentro del marco de la legalidad, al tiem-
po que promueve prácticas agrícolas responsables con el medio ambiente y los ecosiste-
mas locales. Asimismo, se ha observado una disminución en la exposición de niños, niñas 
y adolescentes al riesgo de vinculación con grupos armados ilegales presentes en la región.
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Colombiana, calidad de vida.
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Introducción
En Colombia, el cacao se ha convertido en una fuente de esperanza para muchos 
campesinos que habitan en territorios vulnerables y buscan transitar hacia la le-
galidad. No obstante, este proceso enfrenta serias dificultades, ya que, en muchas 
regiones del país, operan grupos armados ilegales, cuya principal fuente de finan-
ciación sigue siendo el narcotráfico    

Ante este panorama, el Estado colombiano ha implementado diversas estra-
tegias orientadas a contrarrestar este flagelo. Entre estas, destacan los programas 
especiales de sustitución de cultivos ilícitos, los cuales cuentan con el acompaña-
miento permanente de las Fuerzas Militares. Estas iniciativas ofrecen a las comu-
nidades afectadas por la economía ilegal la posibilidad alcanzar una estabilidad 
económica mediante la producción de cultivos altamente competitivos en el mer-
cado global. Un ejemplo de esto es el proyecto liderado por la Fuerza Aeroespacial 
Colombiana (FAC), que, en coordinación con la Gobernación del Vichada y las co-
munidades del municipio de Cumaribo, ha desarrollado una alternativa productiva 
basada en la siembra y la comercialización del cacao (Sierra, 2016).

La pertinencia de esta iniciativa radica en su alineación transversal con el ac-
tual Plan de Desarrollo, también conocido como Colombia, potencia mundial de la 
vida, específicamente con el eje 2, denominado Seguridad humana y justicia so-
cial, numeral catorce, que contempla la transformación integral de los territorios, el 
tránsito a la legalidad, el cuidado de la naturaleza y la protección de la vida. 

Este plan se fundamenta en el concepto de seguridad humana, entendido 
como una preocupación universal por la vida y la dignidad humana. Cabe desta-
car que este concepto se aborda desde múltiples dimensiones —política, social, 
económica y ambiental—, y considera los efectos de amenazas globales, como el 
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narcotráfico, el terrorismo, los flujos migratorios, el cambio climático, la sobrepo-
blación y la desigualdad económica (Sierra, 2016). 

Asimismo, este documento tuvo en cuenta el Informe sobre Desarrollo 
Humano del Programa de la Naciones Unidades (PNUD), el cual establece una se-
rie de criterios fundamentales para garantizar la seguridad humana. Estos criterios 
están estrechamente relacionados con la percepción de seguridad y la satisfac-
ción de las necesidades básicas, y se estructuran en torno a siete dimensiones:

1.	 Seguridad económica;
2.	 seguridad alimentaria;
3.	 seguridad en la salud; 
4.	 seguridad personal;
5.	 seguridad comunitaria; 
6.	 seguridad ambiental;
7.	 seguridad política. 

En otras palabras, el enfoque de seguridad humana aspira a garantizar que las 
personas vivan libres de temor y carencias (Sierra, 2016).

Con base en lo expuesto, este artículo analiza el impacto del proyecto pro-
ductivo centrado en la siembra de cacao en el municipio de Cumaribo, prestando 
especial atención a su incidencia en la seguridad económica, alimentaria y per-
sonal de las comunidades locales. Asimismo, tiene como objetivo responder las 
siguientes preguntas: ¿qué factores han sido determinantes en el desarrollo del 
proyecto liderado por la FAC? ¿ha sido una alternativa viable para la sustitución de 
cultivos ilícitos en el municipio de Cumaribo, Vichada?

Para responder la pregunta de investigación planteada, es fundamental deter-
minar el impacto de la implementación del proyecto productivo de cacao, liderado 
por la Fuerza Aérea Colombiana y concebido como una alternativa sostenible para 
la sustitución de cultivos ilícitos en el municipio de Cumaribo (Vichada). 

En este sentido, es necesario realizar una caracterización del territorio objeto 
de estudio, examinar la relación entre la seguridad humana y los procesos de sus-
titución de cultivos ilícitos mediante proyectos productivos alternativos —como el 
cacao— y, finalmente, analizar el aporte de la Fuerza Aérea Colombiana al mejora-
miento de las condiciones de vida de las comunidades locales.

Este capítulo se desarrolla bajo un enfoque metodológico mixto, que combina 
métodos cuantitativos y cualitativos con el propósito de obtener una visión más 
detallada y comprehensiva del fenómeno. Estos métodos pueden integrarse de 
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manera que las aproximaciones cualitativa y cuantitativa converjan en estructuras 
y procedimientos originales (Hernández et al., 2014).

Con base en el diseño metodológico, se lleva a cabo una revisión documental 
que incluye autores, contextos e instituciones relacionadas con el tema de estudio. 
Paralelamente, se recolecta información cualitativa mediante entrevistas y testi-
monios de actores con conocimiento directo del contexto y de la población objeto 
de investigación.

Finamente, a partir de los hallazgos obtenidos, se realiza una interpretación y 
un análisis crítico de los datos, con el fin de determinar el impacto de la implemen-
tación del proyecto productivo del cacao en el municipio de Cumaribo. Se identi-
fican las fortalezas, las debilidades, las oportunidades y los desafíos del proyecto, 
y se formulan recomendaciones orientadas a mejorar su efectividad y sostenibili-
dad. Es importante destacar que esta metodología proporciona un marco general 
para la investigación, aunque los detalles de su aplicación pueden variar según las 
particularidades y necesidades del estudio. 

Caracterización del área de estudio
Ubicado en la región oriental del país, Vichada es el segundo departamento más 
extenso de Colombia, condición que influye directamente en los desafíos de co-
nectividad y en la atención estatal. Limita al norte con el departamento de Arauca 
y la República de Venezuela; al sur, con Guainía y Guaviare; y al oeste, con Meta 
y Casanare. El departamento está conformado por cuatro municipios: Puerto 
Carreño, La Primavera, Santa Rosalía y Cumaribo.

 A nivel nacional, Vichada se encuentra entre los departamentos con mayores 
niveles de rezago en la atención a su población, presentando una tasa de necesi-
dades básicas insatisfechas (NBI) que oscila entre el 65 y el 67 %. En las cabeceras 
municipales, esta tasa es del 41 %, mientras que, en las zonas rurales, alcanza el 
84 % (Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito [UNODC], 2021).

En el departamento, solo el 43 % de las viviendas tienen acceso a energía eléc-
trica, el 36 % cuenta con servicio de acueducto y apenas el 6,4 % dispone de sis-
tema de alcantarillado. En 2021, la tasa promedio de desempleo fue del 10,7 %. La 
población total asciende a 73 702 habitantes, distribuidos en 36 365 mujeres y 37 
337 hombres, lo que representa aproximadamente el 0,15 % de la población nacio-
nal. La densidad poblacional es de tan solo 0,74/m2 (UNODC, 2021).
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El municipio de Cumaribo, ubicado en el departamento del Vichada, es el más 
extenso de Colombia, con una superficie de 65 193 km². Limita al norte con los mu-
nicipios de Santa Rosa, La Primavera y Puerto Carreño; al sur, con el departamento 
del Guaviare; al oriente, con la República de Venezuela; y al occidente, con el Meta. 

En 1996, mediante la Ordenanza No. 66, Cumaribo fue elevado a la categoría de 
municipio, quedando conformado por 16 inspecciones, 60 veredas, 21 resguardos 
indígenas y Parque Nacional Natural El Tuparro. Según el censo realizado en 2005 
por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), su población 
era de 28 718 habitantes, de los cuales 14 852 eran hombres (52 %) y 13 866 mu-
jeres (48 %). Sin embargo, debido a las dificultades de acceso al territorio, el DANE 
reportó un porcentaje de omisión censal del 19,63 % (Alcaldía de Cumaribo, 2016).

En el ámbito económico, la ganadería se posiciona como la principal actividad 
productiva del municipio de Cumaribo, seguida por la agricultura y la pesca, orien-
tadas principalmente al autoconsumo. En cuanto al comercio, su función se limita 
al abastecimiento del mercado local. Por su parte, las actividades manufactureras, 
aunque de menor escala, incluyen la elaboración de artículos de cuero, confeccio-
nes textiles y escobas (Alcaldía de Cumaribo, 2016).

En el municipio de Cumaribo, el desarrollo agrícola enfrenta importantes li-
mitaciones, derivadas de las precarias condiciones de vida de los pequeños pro-
ductores, la enorme distancia entre el municipio y el interior del país, los elevados 
costos de los insumos, la falta de tecnología y la inexistencia de políticas guberna-
mentales que permitan integrar la fuerza laboral local a los circuitos de producción 
nacional. A esto se suma el escaso respaldo económico del Estado, lo que dificulta 
el fortalecimiento del sector agrícola y la consolidación de alternativas sostenibles 
de desarrollo rural. 

El 98,93 % de las vías terrestres del municipio son naturales, lo cual obedece a 
las características topográficas del departamento del Vichada. El 1,02 % restante 
corresponde a vías pavimentadas que se encuentran abandonadas o deterioradas 
por la falta de mantenimiento. Cabe destacar que, aunque se han ejecutado algunas 
obras viales de forma incipiente, estas se tornan intransitables durante la tempora-
da de lluvias. Como consecuencia, el transporte fluvial se convierte en la principal 
alternativa de comunicación con el resto del país. En este sentido, los afluentes más 
importantes del municipio son los ríos Tomo, Vichada, Guaviare e Inírida.

En el municipio de Cumaribo no existe un sector productivo que jalone la 
economía local ni que pueda ser considerado un polo de desarrollo regional. En 
contraste, predominan actividades económicas incipientes y orientadas al au-
toconsumo. Sin embargo, la agricultura podría consolidarse como un sector 
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estratégico, siempre que se permita el ingreso y la aplicación de tecnologías adap-
tadas a las condiciones edáficas del territorio, así como la creación de un centro de 
desarrollo local. En este sentido, es fundamental avanzar en un proyecto integral 
de mejoramiento de la infraestructura vial, que conecte al municipio con el resto 
del país y facilite el acceso a mercados, insumos y servicios.

En materia de seguridad, el narcotráfico no solo ha intensificado la violencia, 
sino que también ha propiciado el aumento de diversas manifestaciones delicti-
vas, como el tráfico de armas, los desplazamientos forzados, los secuestros, los 
homicidios y el reclutamiento de jóvenes por parte de grupos armados ilegales. 
Cabe destacar que el municipio de Cumaribo concentra la mayor parte de los culti-
vos ilícitos del departamento del Vichada, e incluso se ha identificado la presencia 
de coca en zonas ambientales altamente protegidas, como el Parque Nacional 
Natural El Tuparro.

Para comprender mejor esta problemática, es pertinente analizar el Informe 
No. 24 de la UNODC, publicado en 2022. Este informe describe el fenómeno social 
asociado al cultivo de hoja de coca en el departamento del Vichada, y señala que, 
hacia finales de 2021, se identificaron más de 311 terrenos ocupados por cultivos 
de coca. Estas plantaciones se encuentran ubicadas en zonas comprendidas entre 
los ríos Vichada, Tuparro y Uva, aprovechando la cercanía a corredores viales que 
conectan con la cabecera municipal y otros asentamientos rurales (UNODC, 2021).

De acuerdo con el informe, el 60 % de los cultivos ilícitos se encuentran en 
los resguardos indígenas, destacándose particularmente la comunidad de Santa 
Teresa del Tuparro, donde se registraron 126 hectáreas cultivadas. Durante 2021, 
la producción de hoja de coca alcanzó las 1054 toneladas, lo que representa el 0,1 
% del total nacional. Sin embargo, esta cifra refleja un incremento del 10,3 % con 
respecto a 2020. Adicionalmente, se reportó un aumento del 12,7 % en el precio de 
la pasta base de coca, lo cual ha hecho que los campesinos locales la procesen 
directamente en las fincas del municipio. En ese mismo año, el valor del kilogramo 
de pasta base se situó en aproximadamente $ 2 100 000, mientras que el precio 
del clorhidrato de cocaína superó los $ 5 450 000 (UNODC, 2021).

Breve recuento de la sustitución de los                                     
cultivos ilícitos en Colombia
En Colombia, la sustitución de cultivos ilícitos es una estrategia adoptada por los 
distintos gobiernos, con el objetivo de involucrar a las comunidades en la cons-
trucción de mecanismos que les permitan transitar hacia la legalidad. Esta política 
busca ofrecer a las familias dedicadas a la siembra de cultivos ilícitos alternativas 
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viables y sostenibles, fomentando el desarrollo de cultivos legales que puedan ser 
comercializados dentro del marco de la economía formal (Rodríguez, 2018).

No es un secreto que, en los últimos años, la expansión de los cultivos ilíci-
tos se ha convertido en una preocupación creciente para el país. El informe de la 
Comisión de la Verdad destaca que la poblaciones rurales carecen de oportunida-
des para generar ingresos, lo que las expone a la pobreza y la marginación. En este 
contexto, la incursión en economías ilegales, como la siembra de cultivos ilícitos, 
no puede interpretarse como el resultado de una decisión meramente individual o 
voluntaria, sino, más bien, como una manifestación de las profundas desigualda-
des que atraviesan el campo colombiano.

Otro aspecto relevante es la ubicación de los cultivos ilícitos, que suelen esta-
blecerse en zonas de reserva forestal. Según Armenteras et al. (2018), en Colombia, 
está práctica ha tenido impactos ambientales casi irreversibles. La siembra de es-
tos cultivos conlleva la tala indiscriminada de bosques, la contaminación de fuen-
tes hídricas debido al vertimiento de residuos tóxicos y una severa degradación 
de los suelos por el uso intensivo de agroquímicos. En conjunto, estos efectos 
contribuyen al deterioro de los ecosistemas y representan una amenaza directa 
para el medio ambiente.

Cabe destacar que el Estado colombiano ha diseñado e implementado una 
política pública orientada a la sustitución progresiva y voluntaria de cultivos ilíci-
tos, materializada en el Programa Nacional Integral de Sustitución de Cultivos de 
Uso Ilícito (PNIS). Esta estrategia busca ofrecer alternativas productivas y legal-
mente viables que faciliten la transición socioeconómica de las familias que, debi-
do a la pobreza, la exclusión y la ausencia estatal, han dependido históricamente 
del cultivo de plantas de uso ilícito como principal fuente de sustento (Sánchez y 
Sánchez, 2019). Creado mediante el Decreto 896 de 2017, el PNIS es coordinado 
por la Dirección para la Sustitución de Cultivos Ilícitos, una dependencia adscrita 
al Departamento Administrativo de la Presidencia de la República, encargada de 
diseñar, implementar y supervisar las estrategias orientadas a la sustitución vo-
luntaria en los territorios priorizados.

Como componente articulador, el programa incluye el Plan Integral Comunitario 
y Municipal de Sustitución y Desarrollo Alternativo (PISDA), cuyo propósito es di-
señar e implementar estrategias de sustitución a nivel local, considerando las 
particularidades sociales, económicas y geográficas de cada territorio. En este 
contexto, es fundamental una articulación efectiva entre el Gobierno nacional, las 
entidades territoriales, el sector privado y la Fuerza Pública, con el fin de garantizar 



143

Proyecto productivo del cacao liderado por la Fuerza Aeroespacial 
 Colombiana en el contexto de la seguridad humana

un desarrollo armónico de los programas centrados en la sustitución de cultivos 
ilícitos (Isaacson, 2017).

Otro elemento esencial del PNIS son los acuerdos suscritos con las comuni-
dades, ya que permiten identificar las necesidades de cada territorio y orientar las 
intervenciones institucionales. Estos acuerdos son un mecanismo participativo 
clave para la planificación de procesos de sustitución sostenibles y adaptados al 
contexto local. En 2019, se formularon 20 acuerdos colectivos y 8 acuerdos regio-
nales, beneficiando a aproximadamente 89 000 familias y permitiendo la erradica-
ción voluntaria de más de 71 400 hectáreas de cultivos ilícitos (Isaacson, 2017).

Otro aspecto relevante del PNIS se relaciona con la priorización de los territo-
rios, definida a partir de criterios previamente establecidos, como la inclusión en 
los Planes de Desarrollo con Enfoque territorial (PDET), la densidad de los cultivos 
ilícitos y el grado de afectación a áreas protegidas, como los parques naturales 
(Defensoría del Pueblo, 2017). Sin embargo, a pesar de la implementación de este 
programa, es importante destacar que, en 2021, Colombia registró una cifra histó-
rica de cultivos ilícitos de coca, alcanzando las 204 000 hectáreas.

Este incremento es producto de diversos factores, como el aumento en la de-
manda global de cocaína y sus derivados; el retraso en la implementación efec-
tiva del Acuerdo de Paz; la marginalidad en los territorios productores; la falta de 
incentivos para las familias vinculadas a estas economías; y el fortalecimiento y 
expansión de los actores vinculados al narcotráfico (UNODC, 2021).

En el caso del municipio de Cumaribo, en 2012, las Fuerzas Militares, me-
diante el Plan de Guerra Espada de Honor II, avalaron la creación de la Fuerza de 
Tarea Ares. Esta unidad fue concebida con el propósito de contrarrestar el tráfico 
ilegal de drogas, erradicar los cultivos ilícitos y debilitar la presencia y la capaci-
dad operativa de los grupos armados ilegales que operan en el oriente del país. 
Adicionalmente, se implementaron estrategias de interdicción aérea en zonas 
identificadas como centros de procesamiento de hoja de coca, y se fortaleció la 
recolección de información de inteligencia, con el fin de identificar las rutas terres-
tres y fluviales utilizadas para transportar sustancias ilícitas en la región.

Finalmente, se diseñó una estrategia militar centrada en la ejecución de ope-
raciones sostenidas, desarrolladas directamente por unidades de maniobra del 
Ejército Nacional, la Armada y la Policía, todas articuladas bajo el mando de la 
Fuerza de Tarea Ares. Sin embargo, el principal logro de esta estrategia radicó en 
su enfoque integral frente a la lucha contra el narcotráfico, al articular esfuerzos 
militares con intervenciones orientadas al desarrollo y la participación institucional. 
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En este sentido, el Ministerio de Defensa asignó a la Fuerza de Tarea Ares un Grupo 
Asesor del Comandante (GAC), con el propósito de convertir al Vichada en el pri-
mer departamento libre de cultivos ilícitos.

El objetivo principal de este grupo consistía en formular proyectos productivos 
que permitieran a los pobladores generar ingresos de manera legal. Además, bus-
caba articular esfuerzos interinstitucionales, promoviendo la convergencia entre 
entidades estatales y el sector privado, con el fin de contribuir al bienestar social 
mediante iniciativas de desarrollo local. En este marco, surgió el proyecto de sus-
titución de cultivos ilícitos por la siembra de cacao en el municipio de Cumaribo, 
Vichada (Fuerza Aeroespacial Colombiana [FAC], 2022a).

Relación entre la seguridad humana y la sustitución de culti-
vos ilícitos a través de proyectos productivos alternativos: el 
caso del cultivo de cacao en Cumaribo, Vichada
En síntesis, el PNUD incorporó el concepto de seguridad humana como una con-
dición indispensable para garantizar el cuidado y la protección de las personas, 
entendida no solo como la ausencia de amenazas físicas, sino también como un 
proceso que busca la realización plena del ser humano y el respeto de los elemen-
tos esenciales para su existencia (Nussbaum, 2005).

En esta línea, se identifican dos componentes esenciales de la seguridad hu-
mana: i) la protección contra riesgos crónicos, como el hambre y las enfermeda-
des; y ii), la protección ante condiciones que suponen un sufrimiento recurrente o 
repentino, independientemente del contexto geográfico, social o político en que se 
desarrollen (Fernández, 2005).

Existe una estrecha relación entre los derechos humanos y la seguridad hu-
mana, ya que buscan mejorar la calidad de vida de las personas y promover el 
respeto por sus derechos. Cabe destacar que el miedo —ya sea generado por la 
violencia, la exclusión o la inseguridad—, limita el ejercicio pleno de los derechos y 
libertades, amenazando la dignidad humana. En este sentido, la seguridad huma-
na se erige como una condición esencial para garantizar y ejercer efectivamente 
los derechos humanos, permitiendo que las personas vivan con dignidad, libres de 
temor y de necesidad (Fernández, 2005).

Ahora bien, la seguridad humana puede definirse como la garantía de condi-
ciones mínimas que permitan a los individuos vivir con dignidad, libres de miedo y 
de necesidad. Este enfoque promueve la incorporación de los derechos humanos, 
el desarrollo sostenible y la equidad social en las políticas de seguridad, tanto a 
nivel internacional como nacional. 
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La seguridad humana se orienta a la protección de los territorios, no a partir de 
la violencia, el uso de armas o la lógica de la guerra, sino mediante la garantía de 
la seguridad de las personas y la promoción de procesos de desarrollo sostenible. 
Según la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2024), este enfoque propone 
una forma de vinculación más humanizante y pacífica.

En este contexto, y teniendo como hoja de ruta la Política de Seguridad, 
Defensa y Convivencia Ciudadana —también conocida como Garantías para la 
Vida y la Paz 2022-2026—, el Gobierno nacional ha impulsado una reforma de la 
política de drogas que busca mitigar los impactos negativos de la criminalización 
y la represión sobre los actores más frágiles dentro de la cadena productiva del 
narcotráfico. Cabe destacar que, desde hace años, Colombia viene trabajando en 
esta problemática, especialmente a través del PNIS, creado en mayo de 2017. 

El objetivo de este programa es brindar a las comunidades afectadas por los 
cultivos ilícitos oportunidades reales de crecimiento y desarrollo socioeconómico. 
Para lograrlo, impulsa un proceso de sustitución voluntaria mediante la formula-
ción e implementación de proyectos productivos y de seguridad alimentaria, con 
presencia institucional y acompañamiento del Estado. Al adoptar una perspectiva 
transformadora del desarrollo rural, basada en un enfoque participativo que reco-
noce a los eslabones más vulnerables dentro de la cadena de valor del narcotráfi-
co, se ha fomentado un cambio de paradigma en las políticas antidrogas (Garzón 
y Gelvez, 2018).

Es importante destacar que Colombia es uno de los principales productores 
de hoja de coca a nivel mundial y, además, ocupa el primer lugar en el cultivo de 
amapola en América Latina. Estos insumos son utilizados para la elaboración de 
sustancias ilícitas, como la cocaína y la heroína. Diversos autores, como Garzón y 
Gelvez, coinciden en que la expansión de los cultivos ilegales está estrechamente 
relacionada con la fragmentación del conflicto armado interno. Asimismo, advier-
ten que el proceso de aspersión no ha demostrado ser una estrategia eficaz para 
enfrentar esta problemática.

Los cultivos ilícitos tienen consecuencias de gran alcance que afectan simul-
táneamente las esferas política, económica, social y comunitaria. Esta actividad 
no solo socava la gobernabilidad y el desarrollo institucional, sino que también 
fortalece a los actores armados ilegales, perpetúa los ciclos de violencia y des-
estructura el tejido social y político, lo que favorece la proliferación de prácticas 
corruptas y la profundiza las condiciones de vulnerabilidad en los territorios donde 
se concentran. 
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Para hacerle frente a esta situación, Colombia ha promovido la sustitución de 
cultivos ilícitos mediante programas orientados a la siembra de cultivos alternati-
vos. El objetivo principal de esta estrategia es erradicar progresivamente las plan-
taciones de coca y otras especies empleadas en la producción de drogas ilícitas, 
reemplazándolas por cultivos legales, sostenibles y con potencial comercial, como 
el cacao. Esta iniciativa, liderada por el Gobierno Nacional y respaldada por la co-
munidad internacional, busca mejorar las condiciones económicas y sociales de 
las comunidades rurales que dependen de economías ilegales, al tiempo que con-
tribuye a la reducción de la producción de estupefacientes en el país (Pineda, 2018).

En diversas regiones de Colombia se han desarrollado iniciativas orientadas 
a reemplazar los cultivos ilícitos por productos como el cacao, que han sido bien 
acogidos por las comunidades locales, al representar una oportunidad para gene-
rar ingresos sostenibles y reducir la dependencia de economías ilegales. 

En el marco de estas iniciativas, los agricultores reciben asistencia técnica y 
apoyo financiero para el cultivo de plantaciones de cacao, así como garantías de 
acceso a mercados formales para la comercialización de sus productos. Además 
de constituir una fuente de ingresos sostenible para las comunidades rurales, el 
cultivo de cacao contribuye a la recuperación de los suelos degradados y a la con-
servación de la biodiversidad (Galo y Marín, 2017).

Se analizaron indicadores relacionados con la seguridad humana y la calidad 
de vida de los habitantes de la región, como el acceso a servicios públicos, los in-
gresos económicos y la participación en circuitos de violencia o en grupos armados 
ilegales. Este análisis permitió elaborar un panorama enriquecedor, que facilitó la 
evaluación del alcance y las implicaciones de la sustitución de cultivos ilícitos por 
cacao, tanto en la mejora de indicadores sociales, económicos y ambientales, como 
en la transformación de las condiciones de vida de las comunidades afectadas.

Desde 2012, la FAC, junto con la Gobernación del Vichada y las familias del 
municipio de Cumaribo, ha venido implementando el proyecto Desarrollo integral 
del Alto Vichada, que considera el cultivo del cacao como una alternativa viable 
para la sustitución de cultivos ilícitos (Ministerio de Defensa Nacional, 2020).

Esta alternativa organiza a los pequeños productores agropecuarios del Alto 
Vichada con el propósito de promover el cultivo de cacao como una alternativa 
productiva, garantizando la comercialización de las cosechas a una empresa del 
sector cacaotero y contando con el apoyo logístico de la FAC. Cabe destacar que el 
Gobierno nacional, a través del PNIS, incluyó a las inspecciones de Puerto Príncipe, 
Güerima y Chupave dentro de las zonas priorizadas por los PDET, lo cual permitió 
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gestionar recursos presupuestales cercanos a los $ 7825 millones para fortalecer 
esta iniciativa (Ministerio de Defensa Nacional, 2020).

Esta iniciativa, liderada por la FAC, contribuye a la dinamización de la econo-
mía regional, al tiempo que brinda a las familias la oportunidad de acceder a alter-
nativas legales para generar ingresos. De este modo, se promueve la dignificación 
del trabajo y se fortalecen prácticas agrícolas orientadas a la conservación del 
medio ambiente. Asimismo, el proyecto cumple una función preventiva al reducir 
el riesgo de vinculación de niños, niñas y adolescentes (NNA) a grupos armados 
ilegales (FAC, 2022b).

Impacto del proyecto de siembra de cacao en el Municipio 
de Cumaribo y el papel de la FAC en su implementación 
El proyecto de cultivo de cacao ha comenzado a transformar las condiciones de 
vida de las comunidades locales. Esta transformación, que se traduce en la posi-
bilidad acceder a una vida digna, aporta tanto al desarrollo individual como al co-
lectivo. Esta iniciativa brinda a las familias la oportunidad de reconstruir aspectos 
fundamentales de su identidad personal y territorial, los cuales fueron vulnerados 
por las dinámicas asociadas a los cultivos ilícitos. Asimismo, este modelo permite 
a las comunidades superar la marginalidad y la legalidad, posicionándolas como 
actores clave en los procesos de transformación social y como referentes de cam-
bio para las generaciones futuras (Santaella, 2017).

Por otro lado, es fundamental entender que la sustitución de cultivos ilícitos 
por cacao es un proceso gradual que requiere tiempo y acompañamiento institu-
cional. Las comunidades involucradas deben reconfigurar sus dinámicas econó-
micas, sociales y culturales. Esta transición demanda una fase preparatoria que 
contemple tanto la formación técnica de las comunidades como la organización 
logística necesaria para garantizar una transición efectiva hacia modelos produc-
tivos sostenibles y legales (Rodríguez, 2018).

Otro aspecto relevante es su capacidad para fortalecer la producción agrícola 
local mediante el desarrollo de competencias técnicas que permitan consolidar 
prácticas sostenibles y reducir el riesgo de que las comunidades vuelvan a depen-
der de la siembra de cultivos ilícitos. Además, las plantaciones de cacao favorecen 
la implementación de sistemas agrícolas legales que, al preservar la calidad del 
suelo y minimizar el uso de insumos perjudiciales para la tierra, contribuyen a la 
conservación ambiental. 

A partir de este proyecto, han surgido nuevas formas de organización comu-
nitaria para la comercialización del cacao, lo cual repercute positivamente en la 
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economía regional y fortalece el sentido de pertenencia de las comunidades. Esta 
dinámica fomenta el respeto por la tierra, convirtiendo los cultivos alternativos en 
un motivo de orgullo para los participantes y en un legado valioso para las futuras 
generaciones (FAC, 2021).

Condiciones socioeconómicas de las familias beneficiarias 
del Proyecto de Sustitución Voluntaria de Cultivos Ilícitos
Para abordar este tema, es fundamental el Informe No. 24 del PNIS, elaborado 
por la UNODC en 2022. Según este documento, hasta julio de ese año, se habían 
vinculado al programa 99 097 familias de 14 departamentos del país, de las cuales 
825 pertenecen al Vichada. Asimismo, la UNODC verificó la erradicación voluntaria 
de 37 941 hectáreas de cultivos ilícitos, destacándose este departamento con un 
total de 527 hectáreas erradicadas.

Figura 1. Hectáreas erradicadas voluntariamente y verificadas por la UNODC

Nota. Los departamentos que más hectáreas han erradicado de forma voluntaria son Putumayo y 
Caquetá, mientras que Vichada ocupa el puesto 11 en este ranking.
Fuente. Tomado de UNODC (2022).

Este informe señala que, en 2022, la UNODC verificó una muestra represen-
tativa de 5116 hectáreas de cultivos ilícitos erradicados de manera voluntaria. En 
este contexto, se destaca el caso del departamento del Vichada, que pasó de re-
gistrar 3174 hectáreas de coca en 2016 a solo 550 en 2018, logrando un cumpli-
miento del 96 %. Este resultado fue posible gracias al trabajo de la Gobernación 
del Vichada, la FAC, la Fuerza de Tarea Ares y las comunidades de las inspecciones 
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de Chupave, Güerima y Puerto Príncipe. Dichos actores impulsaron el proyecto, 
inicialmente, denominado Desarrollo Integral del Alto Vichada, el cual promovió la 
siembra y la comercialización de cacao como una alternativa viable para sustituir 
los cultivos ilícitos en la región. Cabe destacar que las familias inscritas en esta 
iniciativa recibieron apoyo en capacitación, insumos y semillas, con una inversión 
aproximada de $ 100 millones (UNODC, 2022).

Entre 2013 y 2014, se llevó a cabo un plan piloto de siembra, que sirvió como 
primer acercamiento a las comunidades. Posteriormente, entre 2015 y 2016, gra-
cias a la gestión de la Alta Consejería para la Estabilización y Consolidación del 
Territorio, se logró la forma del primer acuerdo colectivo para la sustitución volun-
taria de cultivos ilícitos en el municipio de Cumaribo (UNODC, 2022).

Este acuerdo contribuyó a la formalización de 825 familias campesinas que 
se inscribieron de forma voluntaria al programa. Estas familias recibieron capa-
citación, capital semilla y subsidios económicos que les permitieron transitar de 
la ilegalidad a la legalidad. Además, contaron con asistencia alimentaria, apoyo 
técnico y respaldo financiero para el desarrollo de proyectos productivos de ciclo 
corto y largo (FAC, 2022b).

Gracias a la gestión adelantada por la FAC en 2016, se firmó un convenio con 
la empresa Casa Luker que garantizó la compra de las cosechas de cacao del Alto 
Vichada. Este acuerdo contempló el pago del flete, un precio por kilo basado en 
la cotización internacional vigente y capacitación constante para los campesinos. 
Estas condiciones fortalecieron la viabilidad del proyecto y motivaron la inscripción 
voluntaria de más familias. Además, la FAC apoyó la logística, transportando el ca-
cao desde Cumaribo hasta las instalaciones de Casa Luker, superando así la gran 
barrera que representa la falta de infraestructura vial en la región (FAC, 2022a).

Los objetivos de este proyecto transciende lo económico y se orientan hacia 
la transformación del territorio. Busca mejorar la calidad de vida de las familias de 
la región mediante la consolidación de alternativas legítimas y sostenibles que les 
permitan desvincularse de economías ilícitas. Asimismo, procura prevenir la vin-
culación de la población —especialmente de los NNA— a grupos armados ilegales, 
debilitar las fuentes de financiación de los grupos armados organizados (GAO) e 
incentivar procesos de desmovilización (FAC, 2022a).

Ahora bien, según los datos presentados por el Sistema de Monitoreo de 
Cultivos Ilícitos (SIMC), se observa una disminución significativa en la cantidad de 
hectáreas sembradas con cultivos ilícitos (véase la Figura 2). 
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Figura 2. Evolución de cultivos ilícitos en Colombia

Nota. La implementación del proyecto productivo ha tenido un impacto tangible en el departamento 
del Vichada, evidenciado en la reducción de las hectáreas destinadas a cultivos ilícitos.
Fuente. Tomado de FAC (2022).

En contraste, se observa un crecimiento sostenido en la producción de cacao 
(véase la Figura 3). Este aumento refleja el avance del proyecto productivo y la 
consolidación de esta alternativa como una opción viable y sostenible para las 
comunidades locales. 

Figura 3. Proyección de crecimiento de la producción del cacao

Nota. Desde 2016, se registra un crecimiento sostenido en la producción, por lo que, de mantenerse 
esta tendencia, podría duplicarse en los próximos años. 
Fuente. Tomado de FAC (2022). 
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Figura 4. Cacao transportado por la FAC 

Nota. Aunque, en 2016, se observó un crecimiento sostenido, en 2021, el volumen superó la tenden-
cia, duplicando los valores proyectados con base en el comportamiento de los años anteriores. 
Fuente. Adaptado de FAC (2022).

La FAC se ha encargado de transportar al personal técnico de Casa Luker, res-
ponsable de capacitar a las familias vinculadas al programa. Este apoyo logísti-
co también ha incluido el traslado del equipo y los materiales necesarios para la 
ejecución del proyecto, el cual es una realidad gracias a la articulación entre las 
capacidades del poder aéreo y los planes de desarrollo de la región (FAC, 2022a).

Es importante destacar la articulación operativa entre la FAC, el Ejército 
Nacional y la Armada Nacional en los departamentos de Vichada y Guainía, donde 
se llevan a cabo operaciones de interdicción contra todos los eslabones de la ca-
dena del narcotráfico. Como resultado, se han destruido más de 240 laboratorios 
para el procesamiento de base de coca y se han incautado más de 12 toneladas 
de clorhidrato de cocaína. Estas acciones han contribuido al fortalecimiento de la 
cultura de la legalidad entre las familias de la región, al tiempo que han mejorado 
los indicadores de seguridad y convivencia ciudadana (FAC, 2022b).

Siguiendo esta lógica, el impacto estratégico de este proyecto trasciende lo 
local y adquiere relevancia nacional. Se erige como una manifestación concre-
ta de transformación social en territorios golpeados por la economía ilegal. Esta 
comunidad, respaldada por diversas entidades del Estado, ha emprendido un pro-
ceso de reconstrucción del tejido social, resignificando su relación con el territorio 
y dejando atrás los ciclos de violencia, exclusión y criminalidad. Más allá de ser 
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una solución productiva, esta transición hacia economías legales es un proceso 
transformador que promueve la reconciliación en escenarios vulnerados por el 
narcotráfico y el conflicto armado. 

Este proyecto productivo, orientado a sustituir los cultivos ilícitos por planta-
ciones de cacao, ha tenido un efecto transformador en la vida de las familias del 
municipio de Cumaribo. A continuación, se presentan los logros alcanzados: 

•	 Generación de empleo y sustento: durante las etapas de siembra, cose-
cha y procesamiento, el proyecto ha generado oportunidades laborales 
para más de 825 familias que se incorporaron voluntariamente al progra-
ma Desarrollo Integral del Alto Vichada. En este marco, se conformó la 
Asociación de Productores Agropecuarios del Alto Vichada, la cual reci-
bió un aporte aproximado de 1200 millones de pesos. Además, en 2021, 
PROAGRO, con el apoyo de la FAC, suscribió un convenio con la empresa 
Casa Luker para la compra de la producción durante un periodo inicial de 
cinco años, con posibilidad de extender el acuerdo hasta por 20 años. Este 
convenio contempla un plan de capacitación, asistencia técnica, acceso a 
créditos y cobertura del flete (FAC, 2022b).

•	 Reducción de la pobreza: los ingresos generados por la venta de las co-
sechas de cacao han reducido la pobreza en un 20 %. Asimismo, más de 
825 familias se beneficiaron del PNIS, que respaldó la ejecución de 322 
proyectos de seguridad alimentaria en 35 veredas del municipio. En sín-
tesis, los agricultores y trabajadores involucrados han experimentado una 
mejora sustancial en sus condiciones económicas y en su calidad de vida 
(FAC, 2022b).

•	 Diversificación económica: la introducción del cultivo de cacao ha contri-
buido a la diversificación de la economía local, reduciendo la dependencia 
de actividades tradicionales como la ganadería. Esta diversificación no solo 
amplía las fuentes de ingreso para las familias rurales, sino que también for-
talece su resiliencia frente a las fluctuaciones del mercado y los riesgos aso-
ciados con la concentración económica en una sola actividad productiva. 

•	 Seguridad alimentaria y nutricional: la producción de cacao ha permitido 
a las familias generar ingresos constantes, lo que se ha traducido en un 
mayor acceso a alimentos sanos y nutritivos. Si bien el cacao no es un 
alimento básico, su aprovechamiento ha contribuido a diversificar la dieta 
y mejorar las condiciones nutricionales de las comunidades del municipio 
de Cumaribo. 
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•	 Preservación ambiental: El cultivo de cacao, una planta que crece bajo 
sombra, promueve la agricultura sostenible y contribuye a la conservación 
del medio ambiente. A diferencia del cultivo de coca, que tiene un impacto 
ambiental severo —como la deforestación, la pérdida de biodiversidad y 
la alteración del equilibrio ecosistémico—, el cultivo del cacao favorece la 
conservación de la cobertura vegetal y la protección del suelo. 

	 Mientras que la coca requiere un uso intensivo de agroquímicos, lo que 
disminuye la fertilidad del suelo y contamina fuentes de agua superficia-
les y subterráneas, el cultivo de cacao es una alternativa ambientalmente 
responsable frente a prácticas agrícolas extractivas y nocivas, como las 
vinculadas al narcotráfico.

•	 Desarrollo comunitario: los proyectos asociados al cultivo de cacao han 
fomentado la cooperación y el trabajo colectivo entre los miembros de la 
comunidad. La participación en actividades agrícolas ha fortalecido los la-
zos sociales y ha contribuido al resurgimiento del sentido de pertenencia. 
Esto se ha evidenciado en el municipio de Cumaribo, donde el proyecto ha 
impulsado procesos de cohesión social en torno a un objetivo común. 

En resumen, los proyectos de cultivo de cacao pueden contribuir al fortaleci-
miento de la seguridad humana, al generar empleo, reducir la pobreza, mejorar las 
condiciones nutricionales, empoderar a las comunidades y promover la sostenibi-
lidad ambiental. No obstante, para garantizar su impacto a largo plazo, es funda-
mental que estas iniciativas se implementen de forma responsable y sostenible, 
considerando los factores sociales, económicos y ambientales que intervienen en 
su desarrollo.

Finalmente, el cultivo de cacao ha comenzado a dar frutos en el departamento 
del Vichada, simbolizando el inicio de una apuesta concreta por la transformación 
territorial. Este producto, reconocido por su alta calidad en los mercados interna-
cionales, se ha consolidado como una alternativa viable gracias a la implementa-
ción de un modelo agroforestal, el acompañamiento técnico, la creación de redes 
de comercialización y el acceso a fuentes de financiación. 

En este contexto, el cultivo de hoja de coca ha dejado de ser una necesidad 
para las comunidades del municipio de Cumaribo. Cabe señalar que, en los mo-
mentos más álgidos del narcotráfico en Colombia, esta región era conocida como 
el triángulo de la coca. Sin embargo, hoy en día, los agricultores han resignificado 
ese territorio, rebautizándolo como el triángulo del cacao. 
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Una prueba tangible de esta transformación es la reducción de los cultivos 
ilícitos: en 2008, según el SIMCI, el departamento registraba cerca de 9000 hectá-
reas sembradas con coca; sin embargo, tras un proceso exitoso de erradicación 
y gracias al impuso del proyecto productivo del cacao, en diciembre de 2018, esta 
cifra se redujo a 550 hectáreas (FAC, 2022b).

Conclusiones
Este capítulo, más que un recuento de los fenómenos socioeconómicos ocurridos 
en el municipio de Cumaribo (Vichada), es una reflexión sobre las posibilidades de 
diseñar e implementar estrategias viables para la sustitución de cultivos ilícitos en 
los territorios azotados por este flagelo. Asimismo, resalta la importancia de una 
política de desarrollo alternativo que logre articular la intervención estatal con la 
participación comunitaria. Esto es clave para obtener resultados a mediano y largo 
plazo que verdaderamente impulsen el desarrollo territorial desde la legalidad.

Los resultados iniciales evidencian que la presencia del Estado en el territorio 
era precaria. Sin embargo, gracias a una iniciativa liderada por la FAC, se pudieron 
establecer vínculos de confianza con la población local. Esto fue posible mediante 
la articulación de un engranaje institucional que integró actores de distintos ni-
veles y sectores —local, departamental, nacional, público, privado, académico y 
social—. Esta coordinación interinstitucional permitió implementar un proyecto 
productivo centrado en la siembra y la comercialización del cacao, beneficiando a 
825 familias del municipio de Cumaribo (Vichada).

Las etapas iniciales de este proyecto de reconversión productiva estuvieron 
marcadas por importantes desafíos. La transición hacia la legalidad supuso una 
caída en los ingresos de las familias que dependían de la siembra de cultivos ilíci-
tos. Sin embargo, gracias a la persistencia de la FAC y al compromiso de los líderes 
sociales del municipio de Cumaribo, fue posible superar múltiples paradigmas y 
avanzar en la plantación de un producto de alta calidad, competitivo en los mer-
cados nacional e internacional, rentable y capaz de garantizar un sustento digno. 

El éxito de este proyecto radica en la implementación de una estrategia que 
combina acciones de seguridad con alternativas económicas sostenibles. Por un 
lado, se garantiza la seguridad física a través de operaciones militares de interdic-
ción dirigidas contra todos los eslabones de la cadena del narcotráfico. Por otro, 
se fortalece la seguridad económica mediante la generación de un sustento legal 
y viable para las familias de la región. 
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 En este contexto, el PNIS ha desempeñado un papel fundamental, aportando 
aproximadamente 7825 millones de pesos durante la ejecución del proyecto y be-
neficiando a las familias pertenecientes a 32 veredas del municipio de Cumaribo 
(Vichada). Adicionalmente, entre 2016 y 2023, la FAC ha transportado más de 91 
535 kg de cacao hasta la planta de producción de Casa Luker.

La implementación de una estrategia de desarrollo alternativo, enmarcada en 
la seguridad humana, ha generado cambios sustanciales en la estructura social y 
en la identidad sociocultural del municipio de Cumaribo (Vichada). Estas transfor-
maciones se reflejan en una mayor percepción de seguridad por parte de la po-
blación, el fortalecimiento de la confianza hacia las Fuerzas Militares, el creciente 
interés de las comunidades por consolidar el ecosistema productivo y empresarial 
local, y la reducción sostenida de las hectáreas dedicadas al cultivo de coca.
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